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​Capítulo uno: La boda de sangre
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El aroma de las flores de luna y las mentiras impregnaba el aire.

Seraphina Ashwood se encontraba ante el antiguo altar de piedra, con los dedos temblando sobre el ramo de rosas blancas y acónito, símbolo tradicional de devoción eterna entre los suyos. Las cuentas plateadas de su vestido de novia reflejaban la luz de un centenar de antorchas, dándole un aspecto como si la hubieran bañado en luz de estrellas. Hermosa. Inocente. Condenada.

Ella aún no lo sabía.

A su alrededor, las tierras de la manada Ashwood vibraban con júbilo. Lobos con forma humana llenaban el recinto ceremonial, sus ojos brillando con esa luz interior que los distinguía como seres sobrehumanos. Algunos habían viajado durante días para presenciar esta unión: la unión de los linajes Ashwood y Corvus, dos de las manadas más poderosas de los territorios del norte. Se suponía que sería un nuevo comienzo, un fortalecimiento de las alianzas que los protegería a todos.

El padre de Seraphina, el Alfa Matthias Ashwood, estaba a su derecha, con el pecho hinchado de orgullo bajo sus pieles ceremoniales. Su mano descansaba posesivamente sobre su hombro, y cuando ella alzó la vista hacia él, buscando consuelo en su rostro curtido, solo encontró una fría satisfacción. No amor. No calidez paternal.

Debería haberlo reconocido entonces: ese primer susurro de que algo andaba mal.

Pero su atención se dirigió inexorablemente hacia adelante, hacia el hombre que la esperaba en el altar.

Dante el Cuervo.

Se erguía como un príncipe oscuro salido de antiguas leyendas, con ángulos afilados y un poder contenido. Su cabello negro estaba recogido, dejando al descubierto la fuerte mandíbula y la cruel belleza de su rostro. Vestía las tradicionales armaduras ceremoniales de cuero, con broches de plata que relucían en sus hombros y una cabeza de lobo bordada en su pecho. Todo en él denotaba dominio, una violencia apenas contenida.

Y él era suyo. Su compañero. Su destino.

Luna, la loba de Seraphina, se removía inquieta bajo su piel. Algo anda mal, susurró la loba para sí misma, con una ansiedad que nunca antes había sentido. No puedo olerlo bien. No puedo...

—Comiencen —ordenó Alpha Matthias, interrumpiendo la advertencia de Luna.

La Suma Sacerdotisa de la manada, una anciana llamada Elara cuya cabellera blanca ondeaba como la luz de la luna, dio un paso al frente. Su voz resonó entre la multitud reunida con una claridad sobrenatural. «Nos congregamos bajo la mirada de la Diosa Luna para presenciar la unión de dos almas, dos manadas, dos destinos».

Seraphina se obligó a respirar mientras Elara tomaba su mano, luego la de Dante, y las juntaba. En el instante en que su piel se rozó, una chispa eléctrica surgió entre ellos: aguda, dolorosa, indeseable. Seraphina jadeó, clavando la mirada en el rostro de Dante.

Su expresión permaneció grabada en piedra.

—La Diosa ha hablado —continuó Elara, ajena a la angustia de Seraphina—. Estos dos están destinados, unidos por los hilos del destino. Que ningún lobo separe lo que la luna ha unido.

Las palabras eran como cadenas que se enrollaban alrededor del cuello de Seraphina.

Elara sacó una espada ceremonial, de plata grabada con runas antiguas. «Sangre con sangre, alma con alma, lobo con lobo». Deslizó la espada primero por la palma de Dante, luego por la de Seraphina. Un carmesí brotó al instante, y cuando Elara juntó sus manos sangrantes, Seraphina lo sintió...

La unión de la pareja encaja en su lugar.

La golpeó como un puñetazo físico, dejándola sin aliento. De repente, cada instinto que poseía gritaba «mío», «proteger», «reclamar», «amar»; un tsunami abrumador de conexión que inundó sus venas como fuego líquido. Luna aulló en su mente, un sonido de alegría y reconocimiento que debería haber sido el eco del lobo de Dante.

Pero cuando Seraphina alzó la vista hacia él, desesperada por ver reflejada su propia admiración, solo encontró...

Asco.

Sus ojos grises, que durante su noviazgo siempre la habían mirado con cautelosa neutralidad, ahora ardían con algo oscuro y odioso. Su labio se curvó casi imperceptiblemente, y su mano —aún presionada contra la de ella— tembló no de emoción, sino de una repulsión apenas contenida.

—No —susurró él, tan bajo que solo ella pudo oírlo—. Tú no. No puedes ser tú.

Las palabras calaron más hondo que cualquier espada.

—¿Dante? —susurró Seraphina, con la confusión y el dolor filtrándose a través del vínculo que ahora sentía tensarse entre ellos. Se tensó, vibrando con su rechazo como una cuerda a punto de romperse.

Pero la ceremonia continuó. Elara ató sus manos unidas con seda blanca, entonando bendiciones en la Lengua Antigua. La manada estalló en aullidos: gargantas humanas que emitían los salvajes llamados de sus lobos, una cacofonía de aprobación que ahogó los acelerados latidos del corazón de Seraphina.

¿Por qué me mira así? ¿Qué hice mal?

El banquete que siguió fue un torbellino de felicitaciones que Seraphina apenas oyó. Los miembros de la manada le ofrecieron bendiciones que no pudo asimilar. Alguien le colocó una corona de rosas de invierno en la cabeza —la marca de una hembra de alto rango— y la sintió como una soga. Mientras tanto, Dante permaneció a su lado, interpretando el papel de compañero devoto con precisión mecánica. Sonreía en los momentos oportunos, la tocaba con delicadeza, pronunciaba las palabras esperadas.

Pero a través del vínculo, Seraphina sintió sus verdaderas emociones: repulsión, ira y algo más que no podía definir. Algo que se parecía a... ¿miedo?

—Estás pálida, hija —comentó su padre en un momento dado, con voz desprovista de preocupación—. Los nervios son naturales, pero no nos avergüences.

Marcus, el beta de su padre y el hombre que la había ayudado a criarse tras la muerte de su madre, le puso una mano sorprendentemente suave en el hombro. «Será más fácil cuando el vínculo se estabilice», le aseguró, pero evitó mirarla a los ojos.

—Todos saben algo que yo ignoro —gimió Luna—. Tenemos que huir. Por favor, tenemos que...

—Es hora —la voz de Dante interrumpió sus pensamientos confusos. Su mano se cerró alrededor de su muñeca, no con delicadeza ni amor, sino con la fuerza de un carcelero—. Nos retiramos a la alcoba nupcial.

La manada estalló en risas cómplices y chistes groseros. Seraphina sintió arder sus mejillas mientras Dante la apartaba de la celebración, atravesando la gran logia, por pasillos que había recorrido mil veces pero que ahora le resultaban extraños y amenazantes. Su vestido blanco susurraba contra el suelo de piedra como la advertencia de un fantasma.

La alcoba nupcial había sido preparada con esmero. Las velas proyectaban sombras danzantes sobre las paredes cubiertas de seda. Pétalos de rosa se esparcían sobre la enorme cama. El aroma a incienso impregnaba el ambiente, pretendiendo ser romántico pero ahora sofocante.

Dante la soltó en cuanto la puerta se cerró, creando una distancia inmediata entre ellos. Su máscara, cuidadosamente controlada, se resquebrajó, dejando al descubierto la furia que se escondía tras ella.

—Esto es culpa tuya —gruñó, y Seraphina retrocedió tambaleándose ante el veneno de su voz—. Tu existencia es una complicación que no puedo permitirme.

—No entiendo —logró decir Seraphina con voz débil y quebrada. Luna gruñía en su mente, a la defensiva y asustada a partes iguales—. Somos compañeras. La Diosa eligió...

“La Diosa cometió un error.”

Las palabras la impactaron como un golpe físico. A través del vínculo, sintió su convicción absoluta, su rechazo total a lo que debería haber sido sagrado e inquebrantable.

—Dante, por favor —insistió, dando un paso hacia él—. Sea lo que sea que te pase, podemos...

Se movió más rápido de lo que sus ojos pudieron seguir, cruzando el espacio que los separaba y agarrándola por el cuello. No lo suficiente para asfixiarla, pero sí para dejarle claro su dominio, lo suficiente para inundarla de un miedo primigenio.

—Jamás serás mi compañera —siseó, con el rostro a centímetros del de ella—. Jamás llevarás mi marca, jamás estarás a mi lado, jamás... —Su voz se quebró en un tono que pudo haber sido de angustia, pero su agarre se hizo aún más fuerte—. No eres más que un peón en un juego que eres demasiado ingenua para comprender.

—¡Entonces ayúdame a entender! —exclamó Seraphina con la voz entrecortada por la respiración, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas—. Si algo anda mal, si alguien te obligó a esto, ¡podemos luchar contra ello juntos! Soy tu compañera, tu...

“No eres NADA para mí.”

La arrojó hacia atrás y ella se estrelló contra el cabecero con tanta fuerza que se quedó sin aliento. La vista se le nubló y la corona de rosas se le desprendió del cabello. Entre la bruma del dolor y la confusión, vio a Dante acercarse sigilosamente, con los ojos oscilando entre el gris humano y el ámbar de su lobo.

—Lo siento —dijo, y por un instante, ella percibió un tormento genuino en su voz—. Pero es la única manera.

Entonces él se abalanzó sobre ella.

Lo que siguió fue brutal y mecánico: una violación del cuerpo y del alma. La loba de Seraphina aulló de angustia mientras Dante tomaba lo que debió haber sido entregado libremente, lo que debió haber sido un acto de amor y unión. Tuvo el cuidado de no marcarla, de no completar la mordida de apareamiento que sellaría su vínculo para siempre, pero esa fue su única misericordia.

Cuando todo terminó, Seraphina yacía destrozada en la cama, mirando el dosel entre lágrimas. Luna se había silenciado en su mente; una ausencia aterradora que la hacía sentir completamente sola. El vínculo de pareja palpitaba con el autodesprecio y la rabia de Dante, ninguno dirigido hacia sí mismo, sino que la envenenaba por completo.

Lo oyó moverse detrás de ella, el roce de la ropa. Pasos. Debería correr, gritaban los instintos de Luna, pero su cuerpo no obedecía. El shock le había paralizado los músculos, la había convertido en prisionera de su propia carne.

—Ojalá hubiera sido diferente —dijo Dante en voz baja.

Entonces un dolor punzante le atravesó la espalda.

El grito de Seraphina fue silencioso; sus pulmones se contrajeron por la conmoción. Bajó la mirada y vio plata —una hoja forjada con el único metal capaz de dañar de verdad a los de su especie— sobresaliendo de su pecho. La sangre brotó sobre la seda blanca de su vestido destrozado, extendiéndose como una flor carmesí.

Dante giró la hoja, y el aullido de Luna finalmente estalló, un sonido de tal angustia que debería haber destrozado los cielos.

Retiró el arma con cruel eficiencia, y Seraphina se desplomó sobre la cama, la sangre brotando a borbotones de la herida. Con la vista nublada, lo vio retroceder, con el rostro inexpresivo mientras la miraba agonizante.

La puerta se abrió. Marcus entró con expresión sombría pero sin mostrar sorpresa.

—¿Está terminado? —preguntó el beta de su padre.

—Casi. —La voz de Dante era fría y vacía. Limpió la hoja de plata sobre una sábana de seda; el metal brillaba con su sangre—. Llamen a los guardias. Acabemos con esto como es debido.

“¿Y el vínculo? Morirá lentamente de plata en el corazón, pero el vínculo...”

—La rechazo. —Las palabras de Dante fueron formales, ritualísticas, y hirieron a Seraphina como una segunda puñalada—. Yo, Dante Corvus, rechazo a Seraphina Ashwood como mi compañera. Que la Diosa sea testigo de mis palabras y separe lo que nunca debió estar unido.

El vínculo de pareja —esa cosa frágil y nueva que apenas había tenido oportunidad de formarse— se hizo añicos.

El dolor era peor que la plata, peor que la traición. Sentía como si Dante le hubiera arrancado el alma del pecho. Luna gritó y gritó y gritó, y entonces...

Silencio.

La presencia de la loba se desvaneció por completo, arrancada por la violencia del rechazo. Seraphina quedó hueca, vacía, rota de una forma que trascendía las heridas físicas.

Dos guardias entraron tras la llamada de Marcus. La miraron con la indiferencia de hombres que siguen órdenes, nada más.

Dante se dio la vuelta, incapaz o reacio a presenciar el acto final.

Su voz, cuando llegó, salió de su boca con crueldad definitiva:

“Acaben con ella y quemen su cuerpo.”

Las palabras resonaron en la conciencia de Seraphina, que se desvanecía, mientras los guardias levantaban su cuerpo maltrecho. A través de la ventana, vislumbró la luna llena —la Diosa que supuestamente la había destinado a ese destino— y solo sintió traición.

¿Por qué?, intentó preguntar, pero no le salió la voz. ¿Qué hice yo para merecer esto?

No hubo respuesta.

Mientras la oscuridad la envolvía, el último pensamiento coherente de Seraphina no fue de venganza ni de justicia, sino de una simple y devastadora confusión:

Se suponía que yo debía ser amada.

Los guardias sacaron su cuerpo en la noche, lejos de la celebración que continuaba en su honor, lejos de la manada que había sido suya desde su nacimiento, lejos de todo lo que había conocido.

No sabían —ninguno de ellos lo sabía— que la muerte no sería el final de Seraphina.

Eso sería solo el comienzo.

Y lo que surgió de esas cenizas haría temblar a los reinos.

—-
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​Capítulo dos: El bloque de subastas
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El dolor fue lo primero que sacó a Seraphina del vacío.

No era el dolor agudo y limpio de la plata contra la carne, que se había desvanecido en un dolor sordo y palpitante que palpitaba con cada respiración dificultosa. No, esto era diferente. Era el dolor del hierro contra la piel desnuda, de cadenas que ardían con un calor antinatural diseñado específicamente para impedir la curación de los cambiaformas. Era el dolor de un cuerpo que debería haber muerto, pero que, de alguna manera cruel, no lo había hecho.

Seraphina entreabrió los ojos a una oscuridad tan absoluta que se preguntó si se había quedado ciega. El aire estaba impregnado del hedor a cuerpos sin lavar, sangre y algo más: miedo. Le recubría la garganta como aceite, provocándole arcadas.

Intentó moverse y al instante se arrepintió. Tenía las muñecas atadas sobre la cabeza con grilletes de hierro, lo que la obligaba a colgar suspendida, con solo las puntas de los pies rozando el frío suelo de piedra. La herida de plata en su pecho había sido cosida toscamente, lo suficiente para evitar que se desangrara, pero no para mostrar clemencia.

¿Dónde estoy?

La pregunta resonaba en su mente, pero no había nadie que la respondiera. Luna se había ido; esa ausencia era una herida abierta, más terrible que cualquier daño físico. El lugar donde debería haber estado su loba, donde había vivido desde la primera transformación de Seraphina a los trece años, estaba simplemente... vacío. Silencioso. Muerto.

Las lágrimas recorrían sus mejillas sucias, pero Seraphina no tenía fuerzas para sollozar.

Poco a poco, sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Estaba en una celda, o mejor dicho, en una jaula. Rejas de hierro en tres lados, pared de piedra a su espalda. Y más allá de esas rejas...

Otras jaulas. Decenas de ellas, extendiéndose hacia las sombras. Cada una albergaba una figura: algunas conscientes, otras no. Las conscientes eran las más difíciles de ver. Sus ojos reflejaban la desesperanza de quienes habían perdido la esperanza de ser rescatados, de escapar, de todo excepto, tal vez, de una muerte piadosa.

—Estás despierta —dijo una voz masculina, áspera por la falta de uso, que provenía de la jaula a su izquierda—. No estaba seguro de que lo lograrías. Estuviste gritando durante tres días seguidos cuando te trajeron.

Seraphina giró la cabeza con dolor hacia la voz. En la jaula contigua, pudo distinguir la silueta de un hombre. De hombros anchos a pesar de la evidente desnutrición, con cabello largo que quizá había sido rubio antes de que la suciedad y la sangre lo oscurecieran.

—¿Dónde...? —Su ​​voz se quebró, apenas un susurro—. ¿Dónde estoy?

Una risa amarga. “Demonios, cariño. O casi. Bienvenidos a los Huecos, una red de tráfico sobrenatural que opera desde los antiguos túneles mineros bajo las Tierras Fronterizas. Nosotros somos la mercancía.”

Aquellas palabras deberían haberla escandalizado, deberían haberle provocado miedo o indignación. En cambio, Seraphina solo sintió un entumecimiento distante. Tras la traición de Dante, tras la complicidad de su padre, tras la pérdida de Luna... ¿qué importaba un horror más?

“¿Cuánto tiempo?”, logró preguntar.

—Llevas aquí cinco días. Casi siempre inconsciente, lo cual probablemente fue una bendición. Te han estado administrando supresores a raudales para que no te recuperes bien. No pueden vender mercancía dañada en la subasta, pero tampoco pueden tenerte lo suficientemente fuerte como para luchar. —Se movió, haciendo sonar las cadenas—. Por cierto, me llamo Ryker. Era el alfa de una manada fronteriza antes de que mi beta me traicionara por una disputa territorial. ¿Y tú?

—Seraphina. —Su propio nombre le sonaba extraño. La chica que había llevado ese nombre —la ingenua heredera que creía en almas gemelas y finales felices— estaba muerta. —Yo era... da igual lo que fuera.

"Me parece bien."

Un silencio se apoderó de ellas, interrumpido solo por algún que otro gemido o quejido proveniente de otras jaulas. La mente de Seraphina divagaba, incapaz de asimilar la magnitud de su situación. ¿Cómo había sobrevivido? La plata debería haberla matado. El rechazo debería haberla matado. Incluso si de alguna manera hubiera sobrevivido a ambos, se suponía que los guardias habrían rematado su trabajo y quemado su cuerpo.

Marcus, pensó de repente. El beta de su padre había estado allí, había visto cómo Dante la apuñalaba. ¿La había... salvado? No. No tenía sentido. Si hubiera querido salvarla, la habría llevado a un lugar seguro, no la habría vendido como esclavista.

A menos que ese haya sido su plan desde el principio.

Las piezas encajaron con una claridad escalofriante. La fría satisfacción de su padre en la boda. La incapacidad de Marcus para mirarla a los ojos. Las palabras de Dante: No eres más que un peón en un juego que eres demasiado ingenua para comprender.

Todos lo sabían. Absolutamente todos sabían que esto iba a suceder.

Pero ¿por qué? ¿Qué podían ganar con su muerte, o peor aún, con su esclavitud?

Antes de que pudiera profundizar en ese pensamiento, unos pasos pesados ​​resonaron por los túneles. Seraphina se tensó instintivamente, aunque su cuerpo debilitado apenas podía hacer otra cosa que temblar. La luz de la antorcha brilló, cegándola momentáneamente tras tanto tiempo en la oscuridad.

“¡Arriba, mercancía!” La voz pertenecía a un enorme cambiaformas oso, con el rostro lleno de cicatrices contorsionado en una cruel mueca. Otros dos lo flanqueaban: un vampiro con los dientes afilados y una bruja cuyas manos crepitaban con energía malévola. “Hoy es un gran día. Tenemos compradores que vienen de todas partes: licántropos, vampiros de sangre antigua, incluso algunos comerciantes feéricos. Es hora de ponerlos a punto.”

Las puertas de las celdas comenzaron a abrirse. Los cambiaformas eran arrastrados por sus cadenas; a los demasiado débiles para caminar, simplemente los llevaban como sacos de grano. Seraphina observaba horrorizada cómo los alineaban, inspeccionándolos como ganado. La bruja recorría la fila, murmurando un conjuro, y allí donde su magia tocaba, las heridas se atenuaban lo suficiente como para que los cautivos parecieran más valiosos.

Cuando llegaron a la jaula de Seraphina, el cambiaformas oso dejó escapar un silbido bajo.

—Vaya, vaya. La adquisición especial por fin ha despertado. —La agarró bruscamente de la barbilla, obligándola a mirarlo a los ojos—. Nos diste un buen susto, princesa. Pensábamos que habíamos perdido nuestro producto estrella. ¿Tienes idea de cuánto pagamos por ti al beta de tu padre?

Marcus le pagó. Así que era cierto. La habían vendido como ganado.

—Qué monada —siseó el vampiro, acercándose lo suficiente para que Seraphina pudiera oler la sangre en su aliento—. Lástima lo del lobo. Oí que la perdiste por un rechazo. Los cambiaformas sin lobo no valen tanto, ni siquiera con una cara así.

—El jefe dijo que la limpiaran de todas formas —interrumpió la bruja—. Al parecer, su linaje tiene cierto valor incluso sin el lobo. Magia antigua en sus venas o alguna tontería parecida.

¿Linaje? La mente de Seraphina daba vueltas. ¿Qué sabían ellos de su linaje que ella desconocía?

Le quitaron los grilletes y Seraphina se desplomó al instante, incapaz de sostener su peso. El cambiaformas oso la atrapó riendo y la cargó sobre su hombro como a una niña. El movimiento le provocó un dolor agudo en la herida medio cicatrizada y reprimió un grito.

La condujeron a través de un laberinto de túneles, pasando junto a más jaulas, más prisioneros. Algunos gritaban: imploraban ayuda, clemencia, la muerte. Los esclavistas los ignoraron a todos. Finalmente, llegaron a una gran cámara que había sido convertida en una grotesca sala de preparación. Otros cautivos ya estaban allí, siendo lavados, vestidos y arreglados.

Seraphina fue arrojada a una tina de agua helada. Unas manos ásperas le restregaron la piel, tirando de su cabello enmarañado sin importarles el dolor que le causaban. La bruja se acercó con su magia crepitante, y Seraphina sintió el calor antinatural de la curación forzada sellar las peores heridas.

—No es perfecta —murmuró la bruja—, pero servirá. La cicatriz le dará carácter, será prueba de supervivencia. A algunos compradores les gusta eso.

La vistieron con una sencilla bata blanca que no lograba disimular su nueva fragilidad. Se le marcaban las costillas, tenía la piel pálida como la muerte y, sin la presencia de Luna, se sentía vacía de una forma que sin duda resultaba evidente para cualquiera que la mirara con atención.

Pero cuando la arrastraron hasta un espejo roto, Seraphina apenas se reconoció. La chica que la miraba fijamente tenía unos ojos atormentados, testigos de demasiados sucesos, un rostro que había envejecido años en cuestión de días. Aquella no era la novia ilusionada que había estado en el altar. Era algo roto, reconstruido para sobrevivir.

—¡Muévete! —ladró el cambiaformas oso, empujándola hacia otro túnel—. La subasta empieza en una hora. Pórtate bien, o te haremos sufrir aún más.

Los condujeron —dos docenas de prisioneros en diversos estados de desesperación— por una pendiente pronunciada hasta una enorme cámara subterránea. Antaño había sido la principal excavación minera, pero ahora servía para un propósito más siniestro. Gradas de piedra se alzaban a su alrededor, ya repletas de compradores. Los sentidos de cambiaformas de Seraphina, aunque embotados, aún podían identificar las señales sobrenaturales: vampiros, hadas, brujas y, sí, licántropos.

Los licántropos se sentaban en una sección aparte, distinguidos por su imponente tamaño y la quietud depredadora con la que observaban lo que sucedía. Eran más grandes que los hombres lobo comunes, más antiguos, más poderosos. Su reino era legendario: un reino brutal donde la fuerza era ley y la debilidad significaba la muerte.

Seraphina nunca había visto a un licántropo en persona. Ahora, deseaba que eso aún fuera cierto.

Los prisioneros estaban alineados en una plataforma central, iluminados por focos como si fueran actores de teatro. Un subastador —un vampiro de verbo fácil con ropa cara— tomó su lugar en un podio.

—Damas y caballeros, monstruos y mercaderes, ¡bienvenidos al evento exclusivo de adquisiciones de esta noche! —Su voz resonó en la sala con una amplificación antinatural—. Tenemos una variada selección para su consideración: luchadores, sirvientes, donantes de sangre e incluso algunos especímenes raros con habilidades únicas...

Comenzó la subasta.

Seraphina observó con horror paralizado cómo vendían a sus compañeros prisioneros uno a uno. Ryker, el alfa que había hablado con ella en las celdas, fue vendido por treinta mil a un clan de vampiros que necesitaba refuerzos para sus fuerzas de seguridad. La miró a los ojos mientras se lo llevaban; su expresión era indescifrable.

Una joven bruja, apenas salida de la adolescencia, sollozaba mientras era comprada por un comerciante de hadas que anunciaba su intención de extraer su magia. Nadie intervino. A nadie le importó.

Luego fue el turno de Seraphina.

—¡Y ahora, nuestra oferta estrella de la noche! —El entusiasmo de la subastadora le revolvió el estómago—. Antigua heredera de una manada de los territorios del norte, de veintidós años, experta en protocolo y política. Recientemente rechazada por su compañero —sí, actualmente no tiene lobo—, pero aquí es donde la cosa se pone interesante.

Hizo un gesto y una pantalla descendió, mostrando información que Seraphina no podía leer desde su ángulo.

Nuestra investigación indica que esta joven porta un linaje latente, posiblemente uno de los linajes Eclipse extintos. Si bien no podemos garantizar su activación, la mera posibilidad la convierte en una inversión valiosa. Imagínese poseer una loba capaz de controlar la magia lunar, capaz de...

—Cincuenta mil. —La voz atravesó la presentación del subastador como una cuchilla: femenina, fría, totalmente despiadada.

Seraphina giró la cabeza bruscamente hacia la sección de los licántropos. Allí estaba una mujer alta y llena de cicatrices, con el pelo corto y oscuro y unos ojos que habían visto demasiadas batallas. Vestía una armadura de cuero negro con insignias de lobos plateados, y cada centímetro de su cuerpo irradiaba una letal competencia.

—¡Ah, Kael Shadowmere, siempre un placer! —exclamó el subastador radiante—. ¡La puja comienza en cincuenta mil, cortesía del ejecutor del Rey Licántropo! ¿Escucho...?

“Cien mil.” Esta oferta provino de un señor vampiro, cuyo interés se había despertado claramente al mencionarse el linaje Eclipse.

—Ciento cincuenta —replicó un corredor de hadas.

La mujer —Kael— ni siquiera pestañeó. «Quinientos mil. Última oferta. Si alguien más quiere poner a prueba mi paciencia, adelante».

La cámara quedó en silencio. Quinientos mil era una suma obscena, más que la mayoría de los demás prisioneros juntos. Pero fue la amenaza en la voz de Kael lo que realmente acalló las pujas. Nadie quería enemistarse con alguien que servía al Rey Licántropo.

«Quinientos mil a la una... dos... ¡VENDIDO!». El martillo del subastador cayó con firmeza. «Enhorabuena, Sra. Shadowmere. Una magnífica adquisición para Su Majestad».

Su Majestad. Las palabras resonaron en la mente de Seraphina mientras los guardias se acercaban para entregarla. La estaban vendiendo al Rey Licántropo, una criatura cuya reputación hacía que incluso otros seres sobrenaturales hablaran en susurros temerosos y ahogados.

Kael se acercó a la plataforma con la gracia de una depredadora. De cerca, Seraphina pudo ver la red de cicatrices que cubrían su piel visible: algunas de garras, otras de cuchillas, todas testimonio de una vida marcada por la violencia. La licántropa la miró de arriba abajo con una mirada crítica, sin rastro de compasión.

—¿Puedes caminar? —preguntó Kael sin rodeos.

Seraphina quiso mentir, aparentar una fuerza que no poseía. Pero su cuerpo la traicionó en ese preciso instante: sus piernas cedieron y solo el agarre del guardia en sus cadenas la mantuvo en pie.

Kael suspiró. —Eso pensaba. —Sin previo aviso, dio un paso al frente y alzó a Seraphina con facilidad, acunándola como a una niña a pesar de las cadenas—. Duerme si puedes. El viaje a la Ciudadela es largo y necesitarás fuerzas para lo que viene.

“¿Qué... qué viene después?”, alcanzó a preguntar Seraphina mientras Kael la llevaba hacia la salida.

La expresión de la licántropa era indescifrable. «Te encuentras con el Rey. Y rezas —a los dioses en los que aún crees— para que su bestia te encuentre útil. Porque si no...» Hizo una pausa en el umbral, y sus siguientes palabras resonaron con la fuerza de una verdad absoluta:

“La muerte habría sido más benévola que lo que te espera en la Ciudadela Carmesí.”

Luego salieron a la noche, y Seraphina vislumbró por primera vez el vehículo que la transportaría a su nuevo infierno: un enorme transporte blindado negro con un emblema de lobo carmesí que parecía brillar a la luz de la luna.

La misma luna que supuestamente había bendecido su unión con Dante.

La misma luna que la había abandonado a ese destino.

Mientras Kael la subía al transporte y las puertas se cerraban, Seraphina se hizo una promesa: sobreviviría. Soportaría cualquier horror que el Rey Licántropo le tuviera preparado. Y algún día, de alguna manera, haría pagar a todos los que la habían traicionado.

Pero primero tenía que sobrevivir a lo que le esperaba en la Ciudadela Carmesí.

El motor rugió al arrancar y se dirigieron al norte, hacia el Reino de los Licántropos, hacia el legendario Rey cuya locura se comentaba en susurros, hacia un destino que Seraphina no podía ni imaginar.

En la jaula de su pecho, donde debería haber estado Luna, solo había silencio.

Pero en ese silencio, algo más se agitó: algo oscuro, antiguo y absolutamente furioso.

Seraphina Ashwood estaba muerta.

Lo que quedara se forjaría en fuego y sangre.

Y los reinos de lobos y licántropos por igual temblarían antes de que ella terminara.

—-
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​Capítulo tres: La ciudadela carmesí
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EL VIAJE HACIA EL NORTE duró tres días.

Seraphina pasó la mayor parte del tiempo sumida en una bruma de dolor y agotamiento, con su cuerpo luchando por sanar heridas tanto físicas como espirituales. El transporte blindado tenía una pequeña celda en la parte trasera; menos brutal que las jaulas de las Cavernas, pero una prisión al fin y al cabo. Paredes reforzadas con hierro, una manta fina y un cubo en la esquina para lo esencial. Kael la visitaba dos veces al día, llevándole comida y agua que Seraphina se obligaba a consumir a pesar de su falta de apetito.

Para sobrevivir necesitaba combustible. Y la supervivencia era todo lo que le quedaba.

—Comed —ordenó Kael durante una de esas visitas, metiendo un plato de carne seca y pan por la rendija de la puerta—. El rey no tolera la debilidad. Necesitaréis vuestras fuerzas.

—¿Por qué me compraste? —preguntó Seraphina con la voz aún ronca por la falta de uso—. ¿Qué quiere tu rey con un desecho sin lobo?

El rostro marcado de Kael permaneció impasible. —No me corresponde explicarlo. Pronto lo entenderás. —Hizo una pausa, con un destello en los ojos: no exactamente compasión, sino tal vez reconocimiento—. ¿Un consejo? No te acobardes. No supliques. El Rey respeta la fuerza, incluso en los quebrantados. Demuéstrale que tienes carácter, y puede que sobrevivas a tu primer encuentro.

Luego se marchó, dejando a Seraphina sola con aquellas palabras crípticas.

«¡Que vea que tengo dientes!», pensó Seraphina con amargura. ¿Qué dientes le quedaban? Luna se había ido. Su manada la había traicionado. Su compañero la había rechazado. Era solo un cascarón vacío de lo que había sido.

Pero las palabras de Kael resonaron de todos modos. Incluso en los rotos.

Tal vez estar roto era en sí mismo una forma de fortaleza.

Al tercer día, el transporte redujo la velocidad y luego se detuvo. Seraphina oyó voces afuera: varias personas, el chirrido de pesadas puertas al abrirse. Su corazón comenzó a latir con fuerza a pesar de sus intentos por mantener la calma. Después de todo lo que había sufrido, lo desconocido aún tenía el poder de aterrorizarla.

La puerta de la celda se abrió de golpe. Kael estaba allí, flanqueado por dos enormes guardias licántropos cuya estatura hacía que incluso los alfas comunes parecieran pequeños. Vestían armaduras carmesí y negras, portaban afiladas cuchillas en las caderas y sus ojos brillaban con una luz ámbar que delataba a bestias apenas contenidas.

—Fuera —ordenó Kael—. Y no me obligues a arrastrarte. El Rey te espera.

Seraphina se obligó a ponerse de pie, aunque le temblaban las piernas por el esfuerzo. Le habían dado ropa adecuada durante el viaje —pantalones negros y una sencilla túnica gris—, pero le quedaba holgada en su cuerpo debilitado. Sin Luna, sin la fuerza y ​​la capacidad curativa de su loba, era más frágil que nunca.

Salió del transporte y entró en una pesadilla hecha de piedra y sombras.

La Ciudadela Carmesí se alzaba ante ella como una montaña de granito oscuro y vidrio volcánico. Estaba construida en la ladera de una montaña, con sus torres apuntando hacia cielos grises como la tormenta. Enormes murallas rodeaban el complejo, de al menos quince metros de altura y coronadas con puntas de hierro. Banderas rojas con el emblema del lobo del Rey Licántropo ondeaban al viento, y por dondequiera que Seraphina miraba, veía guardias: decenas de ellos, todos irradiando una energía que hacía que sus instintos de cambiaformas le gritaran peligro.

Era una fortaleza diseñada para resistir asedios. Un reino construido sobre la sangre y la dominación.

Y en algún lugar del interior, esperaba un rey loco.

—¡Muévete! —gruñó uno de los guardias, apretando su brazo con una fuerza casi dolorosa.

La condujeron a través de las puertas, cruzando un enorme patio donde los licántropos entrenaban en brutales ejercicios de combate, hasta la Ciudadela propiamente dicha. El interior no era menos intimidante: todo piedra oscura y la luz parpadeante de las antorchas, con tapices que representaban violentas batallas y conquistas. La temperatura descendió notablemente, y Seraphina pudo sentir el peso de la montaña oprimiéndola desde arriba.

Subieron escaleras. Muchas, muchísimas escaleras. Cada paso le producía una punzada de dolor en la herida del pecho, aún en proceso de cicatrización, pero Seraphina apretó la mandíbula y se negó a aminorar el paso. Kael le había dicho que no mostrara debilidad. No les daría esa satisfacción.

Finalmente, llegaron a un par de enormes puertas dobles de hierro negro, talladas con escenas de lobos cazando bajo una luna carmesí. Dos guardias más montaban guardia allí, y al ver acercarse a Kael, abrieron las puertas de golpe sin mediar palabra.

—Esperen aquí —ordenó Kael a los demás guardias. Luego, dirigiéndose a Seraphina: —Ven conmigo. Y recuerda: dientes, no lágrimas.

Seraphina asintió, sin confiar en su propia voz.

Atravesaron las puertas y entraron en una sala del trono que le robó el poco aliento que le quedaba.

La cámara era enorme, con un techo abovedado que se perdía entre las sombras. Más tapices colgaban de las paredes; estos mostraban no solo batallas, sino también ejecuciones, coronaciones y lo que parecían antiguos rituales con sangre y luz de luna. Braseros ardían con llamas azuladas, proyectando una luz inquietante sobre el suelo de piedra pulida.

Y en el extremo opuesto, elevado sobre un estrado de mármol negro, se encontraba el trono.

Estaba tallada en una sola pieza de obsidiana, dentada y afilada, más un arma que un mueble. Cráneos de lobo decoraban sus brazos y la base: docenas, quizá cientos, de todos los tamaños, desde cachorros hasta antiguos alfas. Una declaración de dominio esculpida en hueso y piedra.

Pero fue la figura que ocupaba ese trono lo que hizo que el corazón de Seraphina diera un vuelco en el pecho.

Rey Alaric Blackthorn.

Se extendía sobre el trono de obsidiana como una bestia apenas contenida en piel humana, pura gracia letal y violencia latente. Alto —fácilmente dos metros incluso sentado—, con una complexión que denotaba una fuerza brutal forjada en combate. Su cabello era negro como la noche, cayendo sobre sus hombros en ondas que deberían haber suavizado su apariencia, pero que de algún modo lo hacían más salvaje. Su rostro era todo ángulos afilados y una belleza cruel, con pómulos altos, una mandíbula fuerte sombreada por una barba incipiente y labios carnosos que parecían haber olvidado cómo sonreír.

Pero fueron sus ojos los que realmente la paralizaron.

Unos ojos plateados, otros dorados, heterocromáticos, ardían con una intensidad inhumana. Se clavaron en Seraphina en cuanto entró, y ella sintió el peso de esa mirada como una fuerza física. Aquellos ojos dispares albergaban locura e inteligencia a partes iguales, una rabia apenas contenida que luchaba contra algo que bien podría haber sido hambre.

Vestía cuero negro y seda carmesí; sus brazos musculosos estaban al descubierto, cubiertos de cicatrices que formaban intrincados diseños, algunas accidentales, otras claramente rituales. Anillos de plata adornaban sus dedos, cada uno grabado con runas que palpitaban débilmente con poder. Alrededor de su cuello pendía un único colgante: un diente de lobo del tamaño de su pulgar, manchado de sangre antigua.

Este era el Rey Licántropo. El monstruo que había asesinado a su propio padre para reclamar el trono. El gobernante cuya locura crecía con cada año que pasaba, cuya bestia, según se decía, era tan poderosa que podía destrozar su forma humana en cualquier momento.

Y se quedaba mirando a Seraphina como si ella fuera lo único que existiera.

—Así que —la voz de Alaric resonó en la sala: profunda, áspera, con un matiz que sugería que la violencia acechaba bajo cada palabra—. Esto es lo que se puede comprar con quinientos mil hoy en día. Bastante... disminuida, ¿verdad, Kael?

—Se está recuperando, mi señor —respondió Kael, haciendo una leve reverencia—. El daño de la plata fue extenso, y el rechazo de la pareja...

—Puedo oler el rechazo en ella. —Alaric se levantó de su trono con un movimiento fluido, y los instintos de Seraphina le gritaron que huyera. Era enorme, empequeñeciendo incluso la considerable altura de Kael, y el poder que emanaba de él hizo que sus sentidos de cambiaformas restantes se rebelaran con terror—. Puedo oler el aroma de su antiguo compañero, su violencia, su... traición. —Esa última palabra salió como un gruñido.

Descendió los escalones del estrado con la lentitud deliberada de un depredador que juega con su presa. Cada paso resonó en la cámara silenciosa. Seraphina se obligó a mantenerse firme, aunque cada fibra de su ser ansiaba huir.

Dientes, no lágrimas, se recordó a sí misma. Enséñale los dientes.

Alaric la rodeó lentamente, y Seraphina sintió su mirada como una quemadura en la piel. Estaba tan cerca que podía olerlo: pino y humo, sangre y algo salvaje e indescriptible. Tan cerca que podía oír el ronroneo sordo que crecía en su pecho, casi como un ronroneo, pero mucho más peligroso.

—Sin lobo —observó, plantándose frente a ella—. Rota. Rechazada. Vendida como mercancía. —Su mano se extendió más rápido de lo que ella pudo seguir, sujetándole la barbilla y obligándola a levantar la cabeza para encontrarse con aquellos aterradores ojos dispares—. ¿Por qué sobreviviste, lobita? La mayoría no lo hace, después de lo que has sufrido. ¿Por qué sigues respirando?

La pregunta no era retórica. De verdad quería una respuesta.

Seraphina sostuvo su mirada y, a pesar de su miedo, a pesar de su dolor, sintió una chispa de la furia que la había mantenido con vida encenderse en su pecho.

—Porque morir les habría dado lo que querían —dijo, con una voz más firme de lo que se sentía—. Y me niego a darles esa satisfacción a esos bastardos.

Por un instante, un silencio absoluto llenó la sala del trono.

Entonces Alaric rió; una risa oscura, genuinamente divertida, que le provocó escalofríos. Su agarre en la barbilla de ella se intensificó, no del todo doloroso, pero sí absolutamente dominante.

—Bien —ronroneó, y algo cambió en sus ojos dispares. La locura se atenuó un poco, reemplazada por un interés agudo y depredador—. Después de todo, aún te queda algo de fuego. Eso es... inesperado. Y útil.

Soltó su barbilla, pero no retrocedió. Al contrario, se inclinó más cerca, invadiendo su espacio de una forma que la palpitó con fuerza. Su siguiente respiración fue profunda, inhalando su aroma, y ​​cuando volvió a hablar, su voz se había vuelto casi íntima.

“Dime, pequeño lobo, ¿sabes lo que eres? ¿Sabes por qué pagué un precio tan obsceno por un ser roto, un desecho sin lobo?”

—El subastador mencionó... mi linaje —logró decir Seraphina, esforzándose por mantener la voz firme—. Lobos del eclipse. Pero mi loba se ha ido, así que no...

—Tu loba no se ha ido. —La certeza en su voz la paralizó—. Está en silencio, sí. Traumatizada, quizá irrecuperable. Pero no se ha ido. Puedo sentirla, enterrada en lo más profundo de tu alma, donde el rechazo intentó matarla. Dormida, pero viva.

La esperanza y el terror luchaban en el pecho de Seraphina. "¿Cómo puedes...?"

—Porque soy un licántropo —interrumpió Alaric, retrocediendo finalmente pero sin soltarla con su inquietante mirada—. Somos más antiguos que los de tu especie, más poderosos, más conectados con las fuerzas primigenias que rigen a los cambiaformas. Y no soy un licántropo cualquiera: soy el Rey. Mi bestia sabe cosas, siente cosas que otros no pueden.

Se apartó de ella, caminando de un lado a otro hacia su trono, pero sin sentarse. Sus manos se tensaron a los costados, como si las garras amenazaran con emerger.

—Durante meses he estado perdiendo la cabeza —continuó, con la voz quebrada—. Mi bestia interior se fortalece mientras mi humanidad se debilita. Llevo semanas sin dormir bien. Hace mucho que no conozco la paz. Los Ancianos dicen que pronto me perderé por completo, que no seré más que una bestia con piel humana. Probablemente tengan razón.

Se giró hacia ella, y la locura que había visto antes había regresado a sus ojos: salvaje, desesperada, peligrosa.

—Pero entonces Kael me habló de ti. Un lobo Eclipse en potencia, rechazado y destrozado, vendido en las Cavernas. Y mi bestia... —Se llevó el puño al pecho, sobre el corazón—. Mi bestia se obsesionó. Exigía que te reclamara, insistía en que eras necesario, que eras la clave de algo que no comprendo del todo.

Alaric acortó de nuevo la distancia entre ellos en dos largas zancadas, agarrándola por los hombros y atrayéndola lo suficientemente cerca como para que ella pudiera sentir el calor que emanaba de su cuerpo.

—Así que esta es tu nueva realidad, lobita. Ahora me perteneces. Permanecerás en esta Ciudadela, en mis aposentos, siempre a mi alcance. Comerás, sanarás y me ayudarás a comprender por qué mi bestia te considera tan condenadamente importante. Y a cambio... —Sus pulgares presionaron sus clavículas, sin llegar a magullarlas, pero con una posesividad absoluta—. A cambio, te protegeré de quienes te traicionaron. Te daré los recursos para que recuperes tu fuerza. Y si tu loba de verdad puede despertar, si de verdad eres de la estirpe Eclipse, te ayudaré a reclamar ese poder.

—¿Y si me niego? —La pregunta se le escapó a Seraphina antes de que pudiera detenerla.

La sonrisa de Alaric era algo terrible: hermosa y cruel a partes iguales.

“Entonces morirás. Rápido, si me siento misericordioso. Lentamente, si mi bestia se ofende. Esas son tus opciones: pertenecerme y sobrevivir, o negarte y perecer. Elige.”

En realidad no fue una elección. Ambos lo sabían.

Pero Seraphina pensó en la traición de Dante, en la crueldad de su padre, en la perfidia de Marcus. Pensó en los traficantes de esclavos, en la subasta y en el vacío que debería ocupar Luna. Y pensó en las palabras de Kael: «Demuéstrale que tienes dientes».

Alzó la barbilla y miró a aquellos ojos dispares con toda la rebeldía que pudo reunir.

“Si acepto esto —si me quedo, si intento despertar a mi lobo interior— quiero algo a cambio que vaya más allá de la mera supervivencia.”

Alaric arqueó las cejas, y la sorpresa se reflejó fugazmente en su rostro. —No estás en posición de negociar, pequeño lobo.

—Quizás no. Pero pagaste quinientos mil por mí. Admitiste que tu bestia está obsesionada. Eso me da cierta ventaja —dijo con voz firme—. Así que aquí están mis condiciones: quiero entrenamiento. Entrenamiento de combate real, no solo cómo lucir bonita y obedecer órdenes. Quiero acceso a información sobre los lobos Eclipse y mi linaje. Y cuando llegue el momento... —Su voz se apagó, cargada de toda la rabia y el dolor que había estado reprimiendo—. Cuando sea lo suficientemente fuerte, quiero tu ayuda para vengarme de quienes me destruyeron.

La sala del trono volvió a quedar en silencio. Kael, aún de pie cerca de la puerta, parecía estar observando a un ratón negociar con una víbora.
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